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El presente capltulo persigue los siguientes objetivos: 1 
O Conocer las aportaciones de la Psicología Social al estudio de las relaciones interpersonales in- 

timas, diferenciándolas de otras aproximaciones no empíricas 
O Explicar cuáles son los factores que facilitan o dificultan la atracción interpersonal. 
O Exponer las distintas clases y concepciones del amor a partir de modelos psicosociales. 
0 Conocer la conexión existente entre los estilos de apego desarrollados en la infancia y las rela- 

ciones de pareja en la etapa adulta. 
O Describir los procesos que conducen al deterioro y finalización de las relaciones de pareja, 



- - 

D U C C ~ ~ N  

o señalamos en el Capfuilo 2, b swes humanos tenemosuna necesidad ancestml de formar 
positivos, estrechos y duraderos con otros (Baumister y Leary, 19951, es decir, estarnos fu 
motivados para establecer y mantener relaciones interpersonales. Por esa pasamos la mayor 
mpo en compañía de otras personas. Nacemos en el seno de una familia y las relaciones con 

padres y hermanos marcan en gran medida nuestra forma de ser. Durante la infancia-wiidoles- 
ros iguales constituyen una parte importante en nu@f&tesa- 

Mas tarde, las relaciones de pareja pasan a capar un papel central en nuestra vida. Err d & t ,  
1 

señalan Berscheid y Peplau (1983, p. 19), *ningún intento de comprender ka conducta humana, 
ndividual como colectiva, puede tener éxito hasta que comprendamos las relaciones intimas o&&- 

cleo de la condición humana.. 
991), la satisfacción global con la vida tiene mucho que ver con el estado 
ales intimas, entre las que se incluyen las relaciones familiares, de pareja 

amistad. A partir de las investigaciones'revkadas, los autores mencionados concluyen que las re- 
nes sociales íntimas afean a tres de los componentes de la felicidad: el afecto positivo (alegría), 
ticfacción vital, y la salud física y mental. En el mismo sentido, en EspaAa, las encuestas realizadas 

es Sociológicas (CiS, 2002,2004) muestcan que para la mayorfa de los en- 
importante (78.5%) o bastante importante (20.4%), declarando, además, 

ntuaciones medias de 8.2 en una escala de 1 a 10). 
interpersonales desde una metodologfa científica. Sin em- 

amor (o su contrapartida negativa, como la ruphira o el di- 
a poetas y litsatos a través de todos los tiempos. Ademis, todas las per- 

experiencia, más o menos afortunada, en el campo de las relaciones 
rsonales (tantos como nuestra edad). Cabe preguntarse, por tanto, en qué se diferencia el cono- 

científico del que se puede obtener en la literatura o a través de la propia experiencia. La res- 
ientífico se basa en unas hipótesis previas que son puestas a prueba de 

era sistemática a través de estudios empfricos que se ajustan a una determinada metodologfa. Con 
obtenido sea fiable y vdlido. Ademds, un requisito impor- 

es que la investigación pueda ser replicada de forma independiente 

Por su parte, el conocimiento personal en el campo de las relaciones interpetsonales se basa, gene- 
Imente, en nuestra propia experiencia y, por ello, el rango de situaciones que incluye es limitado. Asi- 

impide, en muchas ocasiones, ser observadores imparciales. Por su 
ca o poética no penigue la búsqueda del conocimiento, sino expresar o trans- 

r sentimientos. de una manera estética. La sabiduría popular también expresa a tra* de refranes sus 
personales. El problema es que tan sensatas opiniones suelen ser 

nto se nw dice que acada oveja con su pareja* como que alos opuestos se 
atraenn, con lo cual la persona interesada en seguir el refmnem no sabe bien a qué atenerse. Con esta, 



no queremos dar a entender que los contenidos de la literatura, de la sabiduría popular o de nu 
periencia sean irrelevantes (de hecho, las hipótesis formuladas por los investigadores provienen 
veces de estos ámbitos), sino que los objetivos perseguidos desde estas perspectivas son diferentes. 
constatará el lector, estas cuestiones pueden y deben ser abordadas desde un punto de vista cien 
Un debate ocurrido en los Estados Unidos, que se resume en el Cuadro 7.1, ilustra muy bien esta i 

Debido a su importancia, y por haber sido el aspecto de las relaciones interpersonales mis estu- 
diado desde la Psicología Social, en este capítulo nos vamos a centrar principalmente en las relaciones 
de pareja. Hablaremos en primer lugar de los procesos de atracción que conducen a la formación de 
la pareja (la mayoría de estos procesos sirven también para explicar las relaciones de amistad). A con- 
tinuación nos referiremos a los factores que influyen en el mantenimiento y la satisfacción de las rela- 
ciones. Finalmente, haremos mención de los procesos que conducen al deterioro y disolución de la re- 
lación. 

EL INICIO DE LA RELACI~N: ATRACCI~N INTERPERSONAL 

El  estudio de la atracción interpersonal ha sido objeto de interés para la Psicología Social desde los 
años 30 del siglo pasado. Las investigaciones sobre atracción tratan de responder a la pregunta de «quién 
se siente atraído por quién, y por qué razonesm (Reis, 1995, p. 57). Según este autor, a partir de la lite- 
ratura científica existente pueden extraerse cuatro principios importantes relacionados con la atracción 
interpersonal que desarrollamos a continuación. 
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pri~~dpio de semejanza 

Este principio señala que las personas tienden a sentirse atraídas por otras personas semejantes a 
Existe una gran cantidad de investigaciones que demuestran la existencia de una relación positiva 
mejanza y atracción interpersonal. Esta relación es muy clara en el caso de las actitudes. Byrne 
colaboradores han realizado numerosos experimentos que apoyan esta idea a través del denomi- 
rparadigma del falso desconocidon. En ellos el participante en la investigacibn cumplimenta un 

ionario de actitudes y posteriormente se le Informa de las respue* que un detxonocido ha dado 
mo cuestionario. Los resultados muestran que a mayor semejanza en las respuesh, mayor es la 
ión expresada hacia dicho desconocido. A partir de los resultados de estos experímentos, Byrne 

71) formuló la denominada ley de la atracción, que sostiene que hay una relación lineal directa en- 
I nivel de atracción y la proporción de actitudes similares. Los estudios de campo tienden también 

mar las relaciones entre semejawa de actitudes y atracción. No obstante, como señalan Davis 
001), en las relaciones duraderas la semejanza de actitudes puede deberse no sólo a la coin- 

ncia casual de actitudes, sino también a que alguno de los miembms de la pareja (o los dos) mo- 
can sus actitudes con objeto de que resulten congruentes con las del otro miembro. 
Sinembargo, cuando dejarnos el campo de las actitudes, la relaciún entre semejanza y atracción no 
n clara. Esto es lo que sucede, por ejemplo, en el caso de los rasgos físicos o de las caracterlsticas 
rsonalidad (LaPrelle, Hoyle, lnsko y Bernthal, 1990). Así, el tener un rasgo físico determinado no 
ca que busquemos en nuestra pareja ese mismo rasgo; de otro modo el mundo estaría lleno de pa- 

con ra- físicos similares (nariz grande, ojos pequeños, y aslsucesivamente). No obstante, lo que 
a encontrado en diversas investigaciones es que el nivel de atractivo entre ambos miembms de la 
tiende a ser semejante. A este fenómeno se le denomina rhipótesis del emparejamiento* (Murs- 

n el caso de los rasgos psicológicos existen una serie de autores (LaPrelle et al., 1990; Wetzel e 
,1982) que sostienen que las penonas nos senümos atraídas por aquellos que tienen las caracte- 
a s  que nos gustaría tener a nosotros (yo ideal). Desde este punto de vista se mantiene que, por 
plo, si somos poco expresivos (yo real) y nos gustaría serlo más (yo ideal), nos sentiremos atraldos 

ersonasmpresiws. De ser esto cierto, sólo existiría relaci6n entre semejanza y atracción cuando 
I y el yo ideal se pareciesen. No obstante, cuando existen discrepancias entre el yo real y el yo 

al nos sentiremos amfdos por aquellas personas parecidas a nuestro yo ideal. 
A pesar de que intuitivarnente parece plausible, no existe demasiada evidencia a favor del principio 

mentanedad, que sostiene que nos sentimos atraídos por personas que presentan rasgos com- 
rios a los nuestros. 
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Debido a la existencia de resultados contradictorios, Montoya, Honon y Kirchner (2008) han llevado a cabo 
un meta-análisis que sintetiza la investigación realizada sobre los efeaos de la semejanza en actitudes o en ras- 
gos de penonalidad en la atracción interpersonal, tanto en estudios de campo como de laboratorio (N = 31 3 

1 estudios). Se incluyeron los estudios que medían la semejanza tanto real -grado en el que una persona es 
realmente semejante a otra- como penibida--grado en el cual una persona cree que es semejante a otra-. 
Los resultados pusieron de manifiesto que la semejanza real conduce a la atracción en los estudios de labora- 
torio, pem no en los estudios sobre relaciones existentes. Por su parte, la semejanza percibida está fuemente 

1 relacionada con la atracción en ambos tipos de estudios. Por tanto, la semejanza percibida ejerce un mayor 
efecto que la real en los prccesos de atracción, lo cual puede tener consecuencias negativas en las relaciones 
íntimas cuando llega a detectarse la ausencia de semejanza. 

-- 

Se han formulado diversas explicaciones para dar cuenta de por qué nos sentimos atraídos h 
otras personas parecidas a nosotros. Entre ellas podemos mencionac 

a) las personas semejantes a nosotros nos ayudan a validar nuestro autoconcepto y nuestra fo 
de ver el mundo, lo cual suele ser gratificante (véase el Capitulo 12); 

6) la interacción con personas semejantes suele ser más agradable, y que es probable que di& 
personas compartan nuestros intereses y actividades; 

c l  dado que compartimos los mismos intemesy, quizá, los mismosambienw, es más probable 
tengamos interacciones w n  personas semejantes a nosotros que con personas diferentes (aqufí 
tewendría tambi6n el principio de proximidad que veremos a continuación). 

Conviene puntualizar que el principio de semejanza no 
actúa en todos los casos, y que puede haber determinados as- 
pectos en los que se busque la complementariedad. Por otra 
parte, no todas las dimensiones de semejanza importan de 
i y a l  manera a todas las personas. Así, para una persona mu 
religiosa puede ser crucial que su pareja tambihn 10 sea, 
para una persona aficionada a los depones al aire libre puede 
ser importante que a su pareja le gusten las mismas aaivida- 
des. Sin embargo, para otras personas las semejanzas o dife- 
rencias en estos aspectos pueden ser secundadas. 

I 



I principio de proximidad 

Cuando las personas viven en la misma vecindad, trabajan en el mismo bloque de oficinas o c o n  
an en las mismas tiendas es probable que acaben convirti6ndose en amigos o pareja. Esto podría ex- 
tcarse de dos maneras. Por un lado, porque el compartir el mismo entorno pmporciona opottunida- 
rs para la interacción social, pudiendo surgir la atracción a partir de dicha interacción. Sin embargo, 
i muchas ocasiones no existe interacción y se observa el mismo efecto: las personas a las que vemw 
m frecuencia tienden a caernos mejorr que las que nos son desconocidas. En este caso la atracción 
iele explicarse por el denominado efecto de mera exposición*. Como se ha visto en el Capbulo S, 
gbn Zajonc (19681, la mera exposición repetida a un estímulo nuevo que en principio nos resulta 
utro es condici6n suficiente para que nuestras actitudes hacia dicho ect'mulo mejoren. Existe una 
undante evidencia (Bernstein, 1989) a favor de este efecto, y gran parte de ella ha sido obtenida en 
campo de la atracci6n interpersonal (véase el Cuadro 7.3). 

~ . - - -. -. Cuadro 7.3. Investigaciones sobre'las efectos de la mera exposicibns 
4. .. -, ~ ~ . .  
. ~~ - .  en la atracción inferpersonal .. ~. - 

Mita, Dermer y Knight (1977) fotografiaron a numerosos participantes para crear una imagen normal y 
otra invertida de cada oersona. Posteriormente. estas imáeenes eran mostradas a los oartici~antes v a sus ami- - 
gos, y se les solicitabaque eligiesen qué fotografía preferían. La mayoría de los partihpant& preferían la ima- 
gen invertida, pues era con la que estaban familiarizados en el espejo. Sus amigos, sin embargo, elegían la ima- 
gen normal, que era la que a éllos les era familiar. 

- - - 

Moreland y Zajonc (1982) estudiaron si el efecto del aumento de la atracción mediante la mera exposi- 
ción aumentaría también la percepción de semejanza. Para ello. durante cuatro semanas a los participantes 
se les mostraba una fotografía de una persona a la que debían evaluar a través de diferentes medidas (p. e., 
atracción hacia la persona, semejanza con ella). A la mitad de los participantes se les presentó una fotografía 
de una persona diferente cada semana, pero que les era familiar en la misma medida, por lo que la evalua- 
ban igual de atractiva y semejante a ellos. El  resto de los participantes veían una fotografía de la misma per- 
sona todas las semanas. Esto ocasionaba que esa persona se considerara más familiar cada semana, y los par- . . 
ticipantes la evaluaban cada vez como más atractiva y más semeiante a ellos. Se encontró evidencia a favor 
de que el efecto de la familiaridad sobre la semejanza percibida estaba mediado por sus efectos sobre la atrac- 
ción, es decir, la familiaridad aumentaba la atracción y, como consecuencia, aumentaba también la percep 
ción de semejanza. 

Moreland y Beach (1992) llevaron a cabo el primer estudio acerca de los efectos de la mera exposición 
sobre la atracción interpersonal en un contexto social natural, concretamente en un aula en la que unos 200 
estudiantes asistían a clases de Psicología de la personalidad. Para ello, cuatro mujeres con una apariencia fi- 
s iw similar asistían a las sesiones como estudiantes. Cada mujer asistía a un número diferente de sesiones (O, 
5, 10 y 151, y para crear los efectos de la mera exposición, ninguna interactuaba con el resto de estudiantes. 
Al final del curso, a los estudiantes se les presentaban fotografías de las mujeres y medidas sobre la familiari- 
dad, atractivo y semejanza percibida de cada mujer. Se encontró que la mera exposición tenia efectos da¡-  
les sobre la percepción de familiaridad (los participantes no recordaban a las chicas), pero efectos fuertes so- 
bre la atracción y la semejanza percibida (a mayor asistencia de la chica a clase era evaluada como más 
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No obstante, estudios clásicos tambien han demostrado que una exposición prolongada a un 
mulo, o una actitud inicial negativa hacia el estímulo invierten este efecto, es decir, las actitudes h 

exogrupo empeora la evaluación porque aumenta la amenaza a la identidad de manera proporcio 
la exposición al exogrupo. 

El principio de reciprocidad 

Como se ha señalado en el Capitulo 6, la norma de reciprocidad constituye un principio psicol 
bisico que se aplica a muchos comportamientos. En el contexto de las relaciones interpersonales 
principio sostiene que nos sentimos atraídos por aquellas personas a las que creemos agradar. 

finna que respondemos positivamente a quienes les gustamos. Debido al motivo básico de pertenen 
ser aceptado por los otros es una fuente importante de emoci~nes positivas; 
en consecuencia, no es extraño que las personas que nos demuestran apre- 
cio nos rcaigan bien*. 

Desde que Backman y Secord (1 959) demostraron empiricamente el 
efecto de la reciprocidad sobre la atracción se han llevado a cabo numero- 
sos estudios. El realizado por Sprecher (1998) puso de manifiesto que, & los 
17 factores analizados, la reciprocidad era uno de los prediares m& im- 
portantes de la atracción hacia una potencial pareja. 

Lehr y Geher (2006) realizaron un experimento con el objetivo de anali- 
zar los efectos de la reciprocidad y de la semejanza aaitudinal en el grado 
de atracción experimentado por I d a s  participantes hacia parejas potencia- 
les. Se encontró que la reciprocidad ejercía un fuerte efecto en la atracción, & 
mientras que la semejanzaen actitudes lo hacía en menor medida. Por tanto, 
estos resultados sugieren que la semejanza actitudinal está subordinada a la 
reciprocidad en el desarrallo de relaciones íntimas. I 



aumento de la atracción bajo condiciones de ansiedad y esb.és 

Esta Ifnea de investigación tiene su origen en el experimento clásico de Schachter (1 9591, en el que 
demostrb que las personas preferían esperar para la realización de un experimento, de carácter es- 

nte, acompañadas por o m  psonas a esperar solas. Otras investigaciones, tanto de carácter ex- 
ental como estudios de campo, muestran que bajo condiciones de ansiedad y estrés aumenta el 
de contacto social, sobre todo con las personas que están en la misma situaci6n. El curiosa ex- 
ento quedescribimos en el Cuadm 7.4 ilustra este fenómeno. 

bn en la relación. 



Las distintas clases de amor 

Definir el amor es difícil porque esta paiabrd se utiliza para describir el vínculo existente entre 
personas en muy diversos ámbitos. Por ejemplo, se dice que existe amor entre padres e hijos, entre h 
manos, amor al prójimo, amor a nuestra pareja. Lógicamente, cada uno de estos tipos de amor tiene 
racterísticas diferentes. En este capítulo nos centraremos en el amor en las relaciones de pareja, de 
minado también en la literatura aamor románticon. Incluso centrándonos sólo en este ámbito, el am 
sigue resultando difícil de definir (los poetas, con mayor o menor fortuna llevan siglos intentándolo). U 
buena solución para una mejor comprensión de este concepto es tratar de analizar sus componen 
Eso es lo que hace Robert Sternberg en su teoría atriangularr del amor que revisaremos a continuaci 

La teoría triangular del amor 

Esta teoría ha alcanzado una gran repercusión. A partir de su revisión de la literatura, Sternbe 
(1 989, 2000) sostiene que el amor tiene tres componentes básicos relativamente independientes en 
sí: la intimidad, la pasión y la decisión/compromiso. 

La intimidad hace alusión a aquellos componentes que se dan en una relación humana que fome 
tan la proximidad, el vínculo y la conexión entre las personas implicadas en la relación. Este concep 
incluye, entre otras características: el deseo de promover el bienestar de la per- 
sona amada, sentirse feliz con ella, poder contar con su apoyo cuando uno lo 
necesita, la existencia de comprensión mutua, el compartir cosas, el dar a la 
otra persona y recibir de ella apoyo emocional y tener un alto nivel de comu- 
nicación. 

El segundo componente del amor es la pasión, que se define como un in- 
tenso deseo de unión con la otra persona. En una relación romántica la sexua- 
lidad es una parte muy importante de la pasión. Lo habitual es que la pasión y 
la intimidad estén mutuamente relacionadas porque la pasión, s i  se mantiene 
durante un periodo de tiempo suficiente, suele conducir a la intimidad. Por otra 
parte, también la intimidad puede conducir a la pasión. No obstante, también 
es posible concebir de forma independiente estos dos componentes del amor, 
ya que no todas las relaciones que alcanzan la intimidad tienen por qué 
desembocar en pasión o viceversa. 

El tercer componente del amor es el de la decisi6n/compromiso de estar jun- 
- 
Ruixn l. Siai ia*y,  tos. Este componente tiene dos aspectos, uno a corto plazo, decidir formar pareja la 

con la otra persona, y otro a largo plazo, el compromiso de continuar la relación. ex preridenrede la 
R y c ~ l A r r o c i a  

Esta faceta del amor puede parecer más prosaica que los dos componentes ante- pnncipaler im.gaci 

riores pero es igualmente necesaria, ya que es el elemento que hace perdurar las ~ ~ 2 ~ ~ ~ ~ ~ , " : :  
relaciones a través del tiempo. y la sabidurla. 
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Los tres componentes del amor tienen características diferentes. Así, la intimidad y el compromiso 
relativamente esta,bles, mientras que la pasión lo es menos. Existe control consciente sobre la inti- 

dad y el compromiso, pero muy poco control sobre la cantidad de excitación emocional (pasión) 
e nos despierta la otra persona. Por otra parte, la importancia de cada uno de los tres componentes 
ede variar en una misma relación a lo largo del tiempo. Es probable que la pasión disminuya con el 

de los años, mientras que la intimidad y d compromiso aumenten. 
De la combinación de los tres componentes surgen los tipos de amor que se describen en el Cuadro 

5 y se representan gráficamente en la Figura 7.1. 

Cuadro 7.5. Tipos de amor a partir de la teoría de los tres componentes de Sternberg 
(ada~tado de Sternberg, 2004, D. 220) 

Intimidad Pasión 

Ausencia de amor 1 NO NO NO 

Agrado 1 Si NO NO I 
Encaprichamiento 1 NO I sí I NO 

Amor vacío 1 NO I NO 1 sí 

Amor romántico 1 Sí I s i  I NO 

Amor compaiero 1 Sr NO S( 

Amor necio 1 NO Sí S( I 
Amor completo 1 Si 1 Sí 1 Sí 

A continuación comentamos brevemente los diversos tipos de amor que se presentan en la tabla. Se- 
queal lector se le ocurren buenaejemplos de cada uno deellos. Cuando no existe ni intimidad, ni 

ni compromiso, resulta difícil hablar de la existencia de amor. Por su parte, el denominado 
r se produce cuando existe sólo intimidad. Este elemento define en la mayoría de las ocasiones 

aciones deamistad. En las relaciones románticas la intimidad también es importante, pero tiende a 
inarse con los otros factores (pasión o compromiso). Por oba parte, podría darse una asimetría en los 

ntimientos de los dos miembros de la pareja, en los que una pemna deseara, además de inrimidad, más 
pasión y compromiso y la otra no. Esto constituirfa un síntoma importante de inestabilidad en la relación. 



Amor mmántico 
Parión e intimidad 

cuando hay una fuerte atracción hacia la otra persona. Puede surgir casi instantáneamente y tambi 
disiparse con la misma rapidez. 

teca. 
El amor romdntico, que combina pasión e intimidad, es de- 

cir la atracción física y la vinculación emocional, constituye el 
prototipo del amor descrito en la literatura y en las películas. 

El amor compañero combina intimidad y compromiso. 
Puede darse, por ejemplo, en una pareja en la que tras muchos 
años de convivencia la pasión ha disminuido pero continúa la 
vinculación emocional y el compromiso de vivir juntos. 

El amor necio se produciría cuando la pasión lleva al com- 
promiso sin tener un conocimiento previo de la otra persona 
(casarse a la semana de haberse conocido). Finalmente, cuando L 
los tres componentes del amor se dan de manera simultánea ;;amo,-, a 
hablaríamos de amor completo. al qw re hace alusión en el cine y en la Iitwatura. 1 
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El amor como inclusión de los otros en el yo 

La idea de que la intimidad en las relaciones implica un cierto solapamiento entre el yo de los dos 
:miembros de la pareja está presente de forma más o menos explícita en muchas de las teorías acerca 
de las relaciones interpersonales íntimas. Pero son Aron y sus colaboradores los que exploran específi- 
camente esta cuestión. La inclusión de los otros en el yo se inserta dentro del marco más general del 
modelo de la expansión del yo formulado por Aron y Aron (1 986, 1996). Este modelo sostiene que la 
expansión del yo es una motivación humana básica que puede manifestarse, al menos, en cuatro pla- 
nos diferentes y satisfacerse por diversos medios: 

0 plano material (con la obtención de posesiones e influencia social), 
O plano intelectual (por medio del aumento de nuestros conocimientos), 
0 plano social (a través de la identificación con otras personas), y 
0 plano trascendente (a través de la comprensión de nuestro lugar en el universo). 

Las relaciones interpersonales íntimas, en las cuales cada uno incluye al yo del otro en su propio yo, 
son un aspecto de la vida donde se puede lograr la expansión en todas y cada una de las áreas men- 
cionadas. Cuando estamos enamorados, nuestro yo se expande para incluir a la persona amada y pa- 
samos a compartir su experiencia, sus aficiones, amistades, conocimientos y recursos. Esta es la razón 
por la que, según Aron y Aron (1 986), estar enamorado constituye una experiencia tan importante para 
las personas. Además, y puesto que la expansión del yo es reforzante, cuando una persona está ena- 
morada, es previsible que su autoestima y sus sentimientos de autoeficacia (es decir, la confianza en su 
capacidad para tener éxito en lo que haga) aumenten. 

Para investigar empíricamente esta cuestión, Aron, Aron y Smollan (1 992) crean una escala gráfica 
con un único ítem que trata de medir el grado de solapamiento o inclusión que se produce entre el yo 
de los miembros de una pareja. Dicha escala es conocida como *Escala de inclusión de los otros en el 
yoa (Inclusion of Other in the Self Scale; IOS), y puede verse representada en la Figura 7.2. 



En su trabajo de 1992, Aron y sus colaboradores encuentran que la 
IOS, a pesar de tener un único ítem, posee buenos índices de fiabili- 
dad y validez y presenta altas correlaciones con otras escalas de inti- 
midad en las relaciones. Asimismo, se ha confirmado que la inclusión 
de la pareja en el yo está relacionada con la duración y con la satis- 
facción de la relación. Desde su creación, la IOS ha sido utilizada en 
numerosas investigaciones como una medida de intimidad de la rela- 
ción. Asimismo, también se ha aplicado en el ámbito de las relaciones 
intergrupales (p. e., Aron y McLaughlin-Volpe, 2001; Aron et al., 2004; 
Tmpp y Wright, 2001; Wright, Aron, McLaughlin-Volpe y Ropp, 1997). 

Aron, Paris y Aron (1995) encontraron apoyo para el modelo de la 
expansión del yo en un estudio longitudinal realizado con dos mues- 
tras de estudiantes norteamericanos. Se realizaron dos sesiones con 
un intervalo de varios meses de diferencia. Las personas que se ha- 
bían enamorado durante ese periodo de tiempo mostraron cambios 
significativos en su autoconcepto, aumentando la diversidad de do- 
minios incluidos en él (véase el Capítulo 12). Además, dichas pene 
nas mostraron también mayores niveles de autoestima y autoeficacia. 

Por su parte, Agnew, Loving, Le y Goodfriend (2004) describen 
muestras de universitarios en las que se analizaba la relación de la IOS con diversas variables. Los 
sultados muestran altas correlaciones, en torno a .60, entre dicha escala 
tente en la relación. Existen también correlaciones significativas, aunque menores que en el caso a 
rior, entre la IOS y la semejanza percibida con la pareja en cuanto a 
profesionales y aspectos afectivos de la relación. 

También se han explorado aspeaos como por qué los amores no cor 
personas durante largo tiempo (Aron, Amn y Allen, 1998). En este 
sas variables, entre las que destaca el estilo de apego (seguro, evitador, a 
tinuación) como uno de los factores que explica el modo en el que afectan las experiencias de amor no 
rrespondido. Asimismo, Aron y colaboradores (Aron, Norman, Aron, McKenna y Heyman, 2000) 
evaluado las aplicaciones prácticas del modelo, demostrando que las p 
des conjuntas excitantes mejoran la calidad de su relación. Recientes d 
aspectos cognitivos de la expansión del yo (Aron y Aron, 1996), en los aspeaos motivacionales (Amn, 
man y Amn, 1998), y en las interesantes implicaciones de la expansión del yo (Aron, Amn y Norman, 2 

Los estilos de apego en las relaciones de pareja 

Con independencia del amor y sus componentes, hay otros fac 
la satisfacción en las relaciones de pareja. Una de las variables más estudiadas en los últimos años 
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t estilos de apego. La teoria del apego fue formulada inicialmente por Bowlby (1 969A 982) para ex- 
oar los diferentes tipos de vínculos que un niño puede establecer con sus cuidadores. A parrir de la 
Estigación de Ainsworth, Blehat, Waters y Wall (1978) se demuema la existencia de tres posibles 
iculoc o estilos de apego de los niños con sus madres: seguro, evitador y ansioso. 

O Los niños con un estilo de apego seguro muestran preocupación cuando su madre abandona la 
sala donde se realiza el experimenta, pero se recuperan con rapidez y continúan explorando el 
entorno con interés. Cuando su madre retorna, la reciben con alegría y afecto. 

O Los niños con un estilo de apego evitador muestran poca preocupación cuando su madre se va 
vtienden a evitarla cuando vuelve. 

O Los niños con un &tilo de apego ansioso muestran una preocupación extrema ante el aparente 
abandono de la madre y exhiben comportamientos conflictivos o arnbívalentes ante su regreso, - 
por ejemplo, aferrándk a ella y whkndo la  instantes después. 

Unos años más tarde, Mazan y Shaver (1 987) sugieren que el estilo de apego desamllado en la in- 
tcia puede trasladarse tambibn a la edad adulta, en concreto, al ámbito de las relaciones de pareja. 
este caso: 

O El estilo de apego seguro se caracterizaría por la capacidad de la persona para establecer rela- 
ciones íntimas y sentirse cómoda teniendo una cierta dependencia de la pareja, o dejando que 
la pareja dependa de ella. 

O El estilo evitador se caracterizarfa por manifestar incomodidad cuando las re  
laciones son demasiado cercanas y desconfianza en lasotas personas, que 
le llevaría a evitar depender de ellas y a mostrar una cierta frialdad o inca- 
pacidad para expresar los sentimientos. 

0 La persona con un &lo ansioso tendería a demandar constantemente ma- 
yor intimidad y atención por parte de su pareja y mosfraría una preocupación 
desmedida ante un posible abandono. 

Brennan, Clark y Shawr (1 998) proponen dos escalas para medir los estilos de 
ago. Cada una de ellas tiene 18 items y miden respectivamente la ansiedad en 
relaciones y la evitación de la intimidad. El estilo de apego seguro se caacteri- 

ría por una puntuación bajaen las dos escalas. Desde entonces se han realizado 
merosos estudios que ponen en relación los estilos de apego con diversas varia- 
s importantes en las relaciones de pareja. La exhaustiva revisión de las investi- 
cienes realizadas llevada a cabo por Mikulincer y Shaver (2007) puso de mani- RiillipShawr 

-en h U W d a d  de 
sto la existencia de una serie conclusiones que se recogen en el Cuadro 7.6. ~ ~ v i ~ ~ ~ o n d ~  1- 

Muchas de las cuestiones desatmlladas hasta ahora en él capítulo se han imrestí- :z;dan$$5~ 
b en un estudio llevado a cabo en nuestro país, que resumimos en el Cuadro 7.7. ala-mndniioa 



rinbles relevantes 

. - 

Molero y CU&Q @0D8) Ilevam a c a h  una imstigic6n que p w g u f a  10s @imtes obj&iws: 1) 
comprobar la importancia de la semejanza entre b pemm y SU pareja y la wmjanxa entre la pareja actual 
y b pareja ideal a la hora de predecir la rluracidn y la satidaccii4n con la relwidn; 2)  aeriguar ha& quC 
punto la inclusidn de la pareja en el yo está Felacioda: a) con la satisfaccibn y b duracih & la r e l a d n ,  y 
b) m las discrepancias en h autadeacripción y fa ciacripl& de la pareja real e deal; 31 explorar la rela- 
ci6n de la autoestima y la autwficacia con: a) b duracih y la satidacei6n cm la retacih, b) la IW, y e) h 

ncias en la autwkr ip i6 r r  y la kcripei5n de la pareja real o ideal. 

e 



, Para cumplir estos objetii, se adminimó un cuestionacio que contenía diversas medidas de interés a 600 
participantes que tenían pareja en el momento de realizar el estudio. 

Los principales resultados pusieron de manifiesto que: 

O A la hora de predecir la satisfacción con la relación es m& importante el ajuste entre la pareja real (la 
actual) y la imagen de pareja ideal que tenernos en n m r a  mente que el parecido percibido entre nMo- 
tros y nuestra pareja real. 

O En el primer periodo de la relación (dos primem años y medio) las discrepancias existentes entre noso- 
tros-pareja real y pareja real-pareja ideal wn menores que a partir de ese momento.Tras este aumento, 
no vuelven a modificarre en el resto del tiempo de la relación. 

O Las relaciones negativas halladas entre las discrepancias (yo-par* real, yo-pareja ideal y pareja real- 
pareja ideal) y variables psicol6gius importantes como la autoeficacia y la autoesüma son más fuenes 
cuando existen más diferencias entre la autopercepción y la percepción de la pareja ideal. 

U La exala de inclusión de lorotros en el yo (10s; Amn et al., 1992) resultó ser el melor predi- de la 
satisfacción con la relación. 

; O Existían conelaciones bajas entre la semejanza ppareja actual y la IOS. Esto puede suponer que la in- 
clusión de la pareja en el yo no está necesariamente relacionada con la semejanza de rasgos psicoló- 
gicos, sino con otros fadores como, por ejemplo, el grado de intimidad o enamoramiento alcanzado 
por la pareja; dicha intimidad puede alcanzarse aunque los miembros de la pareja tengan diferentes ca- 
racterísticas psicológicas. 

O No existían correlaciones entre la IOS y el tiempo de relación. Esto nos indica que la inclusión de nues- 
tra pareja en el yo no es un prt~reso gradual en el tiempo, sino que puede darse de& los primera mo- 
mentos de la relación. En una relación de enamoramiento fuerte, la inclusión de la persona amada en 
el yo, y por consiguiente la expansión del yo, puede producirse desde el inicio de la relación, 

O La satisfacción eximnte en la relación tiene que ver de forma positiva con variables que indican bienes- 
tar psicológico, como la autoeficacia y la autoestima. 

. O La duración de la relación no en6 asociada con las variables de bienestar psicológico. Este resultado 
indicaria que lo importante no es tanto la cantidad* de la relación (tiempo de duración) urmo la sea- 
lidad* (as- p o s i h  y reforzantes de la relación). 

DISOLUCI~N DE LAS RELACIONES 

Las relaciones entre las personas cambian a lo largo del tiempo. No imporb cuan cercana pueda ha- 
sido una relación de pareja o amistad, para que en un determinado momento la relación pueda 

conflictiva y desagradable. fm ejemplo, según los datos del Instituto Nacional de Estadística 
E, 20081, en el año 2007 se produjeron 137.510 disoluciones de matrimonios. U deteriorode las re- 
iones puede tener consecuencias muy negativas, no s61o para los miembros de la pareja, sino tam- 

para otras personas cercanas (hijos, familia, amigos), y está asociado a otros importantes pmble- 
sociales como el consumo de alcohol, drogas, o violencia, entre otros. 



Los científicos sociales llevan estudiando desde hace tiempo los factores que influyen en la insatis- 
facción matrimonial y el divonio. Reis y Rusbult (2004) señalan tres grandes aproximaciones a la hora 
de abordar la disolución de las relaciones: 

1) La aproximacWSn so0016gica. Trata de averiguar qué variables sociodemogr6ficas pueden pred 
cir la ruptura de las relaciones. Entre ellas, se pueden mencionar la religión, la edad, la exi 
cia de divorcios anteriores, la duración del noviazgo, el estatus socioeconómico, o la existenc 
de hijos. 

2) La aproximación cllnica. Desde este punto de vista el interés se centra en el diseño de interve 
dones terapéuticas que permitan mejorar las relaciones de pareja. Esta apmximación ha 
ciado, por ejemplo, el surgimiento de métodos de observación conductoal a través de los 
se analiza el comportamiento de las parejas mientras intentan recolver un conflicto. 

3) La aproximación psic~social~ Es la aproximación adoptada en este capítulo. A través de ella se tr 
de buscar y contrastar empiricamente teorías que permitan explicar la creación, mantenimie 
y disolución de las relaciones teniendo en cuenta los aspeaos individuales e interactivos en 
los miembros de la pareja. 

Aunque estas aproximaciones tienen puntos de vista diferentes, existe un considerable acuerdo 
tre ellas acerca de las causas principales que contribuyen al deterioro de la relación. Dos de las m6s 1 

portantes son las que vamos a abordar a continuación: los problemas de comunícaci6n y los celos. 

Problemas en la comunicación 

Un aspecto que diferencia claramente a las parejas cuya relación va bien de aquellas que tíen 
pmblems es su estilo de comunicación cuando se produce un asunto conflictivo. Numerosas inv 
gaciones demuestran que lo que deteriora la relación no es tanto la existencia de conflicto, inev 
por otra parte en las relaciones humanas, como la manera en la que los miembros de la pareja lo 
tionan. Ante una situación conflidiva, las parejas que se llevan bien exhiben conductas que buscan 
minuir el conflicto y hallar soluciones constructivas (por ejemplo, cediendo algo en sus posturas o gu 
dando silencio en ese momento). Por su parte, en las parejas con pmblemas se produce una escal 
del conflicto a través de lo que Gottman (1 994) llama 40s cuatro jinetes del Apocalipsis mam'monia 
crítica, desden, estar a la defensiva y alejamiento. La diferencia en el estilo comunicativo es clara: 
parejas con problemas se comunican de manera que se pmduce un aumento en los sentirnien 
gativos, se fomenta el distanciamiento y se dificulta la solución del problema. Por su parte, las 
no problemAticas afrontan los pmblemas deforma que los sentimientos negativos disminuyen y se co 
prometen mutuamente de forma constructiva y respetuosa para resolver el problema. 

Gotanan y colaboradores (Gottman y Levenson, 1988; Levenson, Carstensen y Gottman, 1994; 
venson y Gottman, 1983) han estudiado las diferencias de ghem en conducta marital, encontrando 



mujeres afrontan en mayor medida los conflictas, son más expresivas emocionalmente y susestados 
ánimo son más extremos que los de los hombres (más negativos o más positivos). Estos, a su vez, son 
os expresivos emocionalmente y recurren en mayor medida que las mujeres a conductas defensi- 

y de retirada ante un conflicto. La mayoría de estos resultados se han obtenido investigando pare- 
por lo que se desconoce si esms patrones se reproducen en parejas de más tiempo, y si las 

ncias de género disminuirían con la edad. La investigación que describimos en el Cuadro 7.8 ex- 

El término celos hace referencia a una emoción que surge ante la sospecha real o imaginaria de 
menaza a una relación que consideramos valiosa. 

Este fenómeno ha sido explicado principalmente desde dos importantes enfoques: el evolucionista 
cultural. Según la perspectiva evolucionista (p. e., BUSS, 1989,1992; Bus, larsen, Weten y Sem- 
roth, 19921, los celos son un mecanismo adaptativo cuyo objetivo es garantizar la reproducción y 
pagación de los propios genes. Desde este enfoque, la principal amenaza para los hombres es que 

reja tenga hijos de otro hombre; es decir, la infidelidad más amenazante es la sexual. Para las mu- 
el hecho de que su pareja se implique emocionalmente en una relación puede poner en peligro 
ursos necesarios para la supervivencia de su descendencia. Por tanto, en las mujeres los celos se 
irán en mayor medida ante una infidelidad emocional. 

Desde la perspectiva cultural (Desteno y Salovey, 1996a; Harris y Christenfeld, 1996; Hupka y Bank, 
96) los celos se conciben en función de las normas miales existentes en una determinada cultura y 
un momento concreto acerca de la propiedad wcual. Es decir, la percepción de amenaza es diferente 
hombres y mujeres debido a que en el proceso de socialización adquieren diferentes creencias co- 



bre el tipo de infidelidad que implicará en mayor medida al otro tipo. Así, los hombres creen que si una 
mujer mantiene relaciones sexuales con otra persona es porque está vinculada emocionalmente con e l l a  
pero no al contrario. Por tanto, la infidelidad sexual es la que provo- 
caria principalmente los celos. Las mujeres, por su parte, creen que si 
un hombre es infiel emocionalmente también lo será sexualmente pero 
no al revés, por lo que perciben como más estresante la infidelidad 
emocional (Gaviria, 2007). 

1 
Aunque estas dos perspectivas parecen a simple vista contrarias, en 

realidad están abordando el mismo problema desde ópticas distintas. 
El hecho de que en casi todas las CU~N~S estudiadas los hombres ad- 
quieran durante la socialización creencias parecidas sobre la infideli- 
dad, y diferentes de las que adquieren las mujeres, es probablemente 
una muestra de unas tendencias que han evolucionado a lo largo de 
nuestra historia como especie. Las normas culturales no hacen sino re- 
gular y dar forma a esas tendencias (véase el Capítulo 2). 

Uno de los aspectos más investigados en relación con los celos es z2@zIP,. -amauna 
las caracterlsticas del rival. Desde esta perspectiva, la reacción de ce- 
los se genera cuando, mediante la comparación mia l ,  son cuestionados, frente a un rival, aquellos 
bitos que son relevantes para el autoconcepto de la persona (Desteno y Salovey, 1996b; Dijkst 
Buunk, 1998). 

La investigación llevada a cabo por García-Leiva, Gómez-Jacinto y Canto (2001), que se describe en 
el Cuadm 7.9, está destinada a analizar estos aspeaos. 



ci aitaiisis ur idr uirerrncias entre sexos puso ae maninmo: 

a) que las mujeres sentían los celos con mds intensidad; 

b) la tendencia en los hombres a manifestar una preocupación menor por la infidelidad emocional, pero 
la p e n q ~ i ó n  de amenaza a su autwstima ante la infidelidad sexual; 

C) una mayor sensación de peligro para la continuidad de la relación por parte de las mujeres ante la in- 
fidelidad emocional. 



El estudio de las relaciones personales íntimas ha acaparado la atención de los psicólogos mis- 
les, que han tratado & responder a muchas de las cuestiones que todos nos planteamos a lo largo 
de nuestra vida. Así, puede parecer que el estudio del amor y de la atracción interpenonal son te- 
mas inabordables desde el punto de vista de la Psicología empírica y deben dejarse para poetas y ar- 
tistas. Sin embargo, como ha tratado de demostrarse a lo largo de este capítulo, la Psicología Social 
ha realizado importantes aportaciones en este ámbito de estudio. El capítulo se ha organizado en 
torno a tres bloques fundamentales. En el primero hemos abordado los procesos de atracción que 
conducen a la formación de la pareja. En este sentido, se han expuesto los cuatro principios más im- 
portantes relacionados con la atracción interpersonal. En el segundo bloque se han analizado cues- 
tiones relacionadas con la consolidación de la relación. Así, se han expuesto algunos modelos e in- 
vestigaciones relacionadas con el estudio del amor y los estilos de apego en las relaciones de pareja. 
En el último bloque se han abordado los procesosque conducen al deterioro y disolución de la re- 
iación, centrándonos en los problemas en la comunicación y en los celos. 



Molero, F. y Cuadrado, 1. (2008). Atracción interpersonal: el papel de la semejanza de las caracte- 
rísticas psicológicas en la satisfacción y la duración de las relaciones de pareja. En J. F. Mora- 
les, C. Huici, E. Gaviriay A. Gómez (Cwrds.), Método, teorfa e investigación en Psicologia 50- 
cial(pp. 365-375). Madrid: Pearson Prentice Hall. 

En este capítulo, el lector interesado podrá consuhr con mayor detalle una de las investiga- 
ciones descritas eneste tema que estudia divenos aspectos que influyen wi la satisfacción y dura- 
ción de las relaciones de pareja. 

Moya, M. (2007). Relaciones interpersonales: funciones e inicio. En J. F. Morales, M. Moya, E. Ga- 
viria e l. Cuadrado (Coords.), Psicdogia Social (3" ed., pp. 333-358). Madrid: McGraw-Hill. - I - -  

Moya, M. y Expósito, F. Q007). Relaciones inte'pemales intimas. En J. E Morales, M. Moya, E. 
Gaviria e l. Cuadrado (Coords.), Psicologla Social (3' ed., pp. 359-386). Madrid: McGraw-Hill. 

A través de estos dos capítulos se reaüza una exhaustiva revisián del estudio de-las relaciones 
lnterpersonales desde la Psicología Social. 

Yela, C. 0000). Elamor desde la fsicolo>grá Social: n i  tan libres n i  tan racionales. Madrid: Pirámide. 

Este libro ciinstifuye el primer trabajo de síntesis de la literatura picosocial sobre el amor lle- 
vada a cabo en nuestro país. 

si- m 
p r o g r m  ~~.- - - - - -- . - - -. == h.- - 1 el 19 de Noviembre de 2005. Psicología Hoy. 
En este programa de radio, cuyo título es aFactares picosociales que influyen en la formación 

. . . - 
y el mantenimiento de las relaciones de pareja: el modelo de la expansión del yo., los autorei re- 
visan algunos de los conceptos e investigaciones más relevantes incluidos en este capítulo. 
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